
PALABRA DEL SEÑOR 

DOMINGO XXVII ORDINARIO  

ÓRGANO DE FORMACIÓN E 
INFORMACIÓN 

6 DE OCTUBRE DE 2024  CICLO B     

Tel. 81-1158-2276,  81-1158-2277 

CONOCE LOS NOMBRES DE 

LOS PASTORES DE TU IGLESIA 

PBRO. JUAN ÁNGEL ACOSTA ZAVALA 

PÁRROCO 

PBRO.  ABRAHAM LUIS NADER GARCIA 

VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san j e ron imomty .o rg  

El Evangelio de este domingo (cf. 

Marcos 10, 2-16) nos ofrece la pala-

bra de Jesús sobre el matrimonio. El 

relato se abre con la provocación de 

los fariseos que preguntan a Jesús si 

es lícito para un marido repudiar a la 

propia mujer, así como preveía la ley 

de Moisés (cf. vv. 2-4). Jesús, ante todo, con la sabiduría y la autoridad que le vienen del 

Padre, redimensiona la prescripción mosaica diciendo: «Teniendo en cuenta la dureza de 

vuestro corazón escribió para vosotros este precepto» (v. 5). Se trata de una concesión que 

sirve para poner un parche en las grietas producidas por nuestro egoísmo, pero no se co-

rresponde con la intención originaria del Creador. 

Y Jesús retoma el Libro del Génesis: «Pero desde el comienzo de la creación, Él los hizo va-

rón y hembra. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y los dos se harán una sola 

carne» (vv. 6-7). Y concluye: «Lo que Dios unió, no lo separe el hombre» (v. 9). 

En el proyecto originario del Creador, no es el hombre el que se casa con una mujer, y si las 

cosas no funcionan, la repudia. No. Se trata, en cambio, de un hombre y una mujer llama-

dos a reconocerse, a completarse, a ayudarse mutuamente en el matrimonio 

Esta enseñanza de Jesús es muy clara y defiende la dignidad del matrimonio como una 

unión de amor que implica fidelidad. Lo que permite a los esposos permanecer unidos en el 

matrimonio es un amor de donación recíproca sostenido por la gracia de Cristo. 

“De modo que ya no son dos, sino una sola cosa. Por eso, lo que Dios unió, que no lo     
separe el hombre" Marcos 10,2- 19 
En el proyecto originario del Creador, no es el hombre el que se casa con una mujer, y si las cosas 
no funcionan, la repudia. No. Se trata, en cambio, de un hombre y una mujer llamados a recono-
cerse, a completarse, a ayudarse mutuamente en el matrimonio 

EL PAPA FRANCISCO CONVOCA ESTE 7 DE     

OCTUBRE A ORAR TODOS POR LA PAZ Y HACER 

UN AYUNO SOLIDARIO POR LA MISMA CAUSA: 

ALGO QUE NOS CUESTE  PARA SER SOLIDARIOS 

CON EL SUFRIMIENTO DE LOS HERMANOS QUE 

SUFREN CON LA GUERRA.  

OREMOS Y AYUNEMOS 

ADQUIERE TU  BIBLIA DE IGLESIA EN AMERICA , MAS  

INFORMACION EN LAS OFICINAS DE LA PARROQUIA  

DOMINGO DE LA CARIDAD: LES RECORDAMOS  

QUE  ESTRE  DOMINGO PRIMERO DE MES   

TENEMOS UN COMPROMISO CON CRISTO  

POBRE. ALIMENTOS NO PERECEDEROS Y              

ARTICULOS DE LIMPIEZA 



Si en vez de eso, en los cónyuges prevalece el interés       

individual, la propia satisfacción, entonces su unión no   

podrá resistir. Y es la misma página evangélica la que nos 

recuerda, con gran realismo, que el hombre y la mujer,   

llamados a vivir la experiencia de la relación y del amor, 

pueden dolorosamente realizar gestos que la pongan en 

crisis. Jesús no admite todo lo que puede llevar al naufragio de la relación. Lo hace para 

confirmar el designio de Dios, en el que destacan la fuerza y la belleza de la relación        

humana. La Iglesia, por una parte no se cansa de confirmar la belleza de la familia como 

nos ha sido entregada por la Escritura y la Tradición, pero al mismo tiempo se esfuerza por 

hacer sentir concretamente su cercanía materna a cuantos viven la experiencia de           

relaciones rotas o que siguen adelante de manera sufrida y fatigosa. 

El modo de actuar de Dios mismo con su pueblo infiel —es 

decir, con nosotros— nos enseña que el amor herido puede 

ser sanado por Dios a través de la misericordia y el perdón. 

Por eso a la Iglesia, en estas situaciones, no se le pide         

inmediatamente y solo la condena. Al contrario, ante tantos 

dolorosos fracasos conyugales, esta se siente llamada a vivir 

su presencia de amor, de caridad y de misericordia para     

reconducir a Dios los corazones heridos y extraviados.        

Invoquemos a la Virgen María para que ayude a los cónyuges 

a vivir y renovar siempre su unión a partir del don originario de Dios.              

PAPA FRANCISCO  2018 

 
La fiesta de la Virgen del Rosario fue instituida 

por San Pío V (Papa de 1566 a 1572). La fecha 

elegida fue el 7 de Octubre, aniversario de la 

victoria obtenida por los cristianos occidentales 

en la Batalla de Lepanto (1571). 

Esta batalla tiene un gran significado, con con-

notaciones históricas y religiosas: la victoria cris-

tiana contra el invasor musulmán fue atribuida de inmediato a la Madre de Dios, invo-

cada antes de la lucha por los guerreros cristianos, quienes rezaron en coro el Santo 

Rosario. Lepanto aseguró la prevalencia del cristianismo como religión universal, como 

marco moral y forma de vida. 

Por lo expuesto, San Pío V tomó la decisión de instituir tan importante festividad ma-

riana, inicialmente conocida como “Fiesta de la Virgen de las Victorias”. Es hermoso y 

aleccionador ver cómo la fe se entreteje con la historia de los pueblos y ver cómo, en 

todas estas cosas, María ha sido siempre protagonista. Por eso, esencialmente, la cele-

bración de la Virgen del Rosario es una ocasión para volver a Ella y meditar los miste-

rios de Cristo en su compañía. 

 
 

7 DE OCTUBRE  FIESTA  DE LA VIRGEN DEL ROSARIO  

SUPLICA DEL PAPA FRANCISCO POR LA PAZ. ¡Oh María, Madre de Dios y Reina de la Paz, durante la pandemia nos reunimos en torno a ti para pedir tu intercesión. Te pedimos que 

ayudes a los enfermos y des fuerza al personal médico; imploramos misericordia para los moribundos y que seques las lágrimas de los que sufren en silencio y soledad. Estamos de nue-

vo ante Ti, Reina de la Paz, para suplicarte: concédenos el gran don de la paz, y haz que acabe pronto la guerra, que desde hace decenios hace estragos en diversas partes del mundo, 

particularmente en Ucrania  y Medio oriente. SANTA MARÍA REINA  DE LA PAZ, RUEGA POR NOSOTROS 

El Rosario, en efecto, aunque se distingue por su carácter mariano, es una oración centrada en la cristología. En la sobriedad de sus partes, concentra en sí la pro-

fundidad de todo el mensaje evangélico, del cual es como un compendio.2 En él resuena la oración de María, su perenne Magnificat por la obra de la Encarnación 

redentora en su seno virginal. Con él, el pueblo cristiano aprende de María a contemplar la belleza del rostro de Cristo y a experimentar la profundidad de su 

amor. Mediante el Rosario, el creyente obtiene abundantes gracias, como recibiéndolas de las mismas manos de la Madre del Redentor.  “Marialis cultus”          

San Juan Pablo  

RECEMOS  EL SANTO ROSARIO POR LA PAZ, LAS FAMILIAS, LAS MISIONES 


